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ACOSO

¿Qué es acosar? Acosar se confunde con lo que conocemos como bulling. 
Pero no, un acosador amedrenta, sin llegar a los golpes,  en ocasiones sin 
siquiera hablar.

Hay una canción que canta entre otros Karen Souza (Every Breath you take), 
que de la manera más romántica define el acoso, dice algo como “Cada vez 
que respires, cada movimiento que hagas,  cada vinculo que rompas, cada 
paso que des, te estaré observando, cada simple día, cada palabra que digas 
cada juego  que juegues, cada noche que estés, te estaré observando ¿Cómo 
no te das cuenta que me perteneces?...” Y así sigue, en un tono y con  una 
melodía,  que  en  lo  personal  me  gusta  mucho,  suave,  romántica, 
encantadora.  Pero eso,  eso es acoso!! Y en algunos casos se presenta así 
envuelto en un juego que pretende ser amor, te persigo porque te amo ¡! Te 
observo porque te quiero, pero en realidad un te quiero de pertenencia de 
apropiación.  Y  ahí  entramos en otra vértice del  acoso,  una que se puede 
presentar entre compañeros, entre iguales en donde no hay una atracción 
amorosa  o  física,  pero  hay  un  “curiosidad”  un  deseo  de  entender,  de 
apropiarse del otro, en realidad  del  lugar  del  otro.  De  cualquier  manera 
para el “observado” resulta al menos incómodo y amenazante. ¿Qué me ve? 
Que deviene en ¿Para qué me ve?.

Aunque en realidad, a menos que el acosador sea un psicótico de película, el 
verdadero riesgo es que su mirada me atrape, que algún vacío interno me 
acerque al acosador. Que algún hueco estructural propio, se llene con esa 
mirada  y entonces sí, se convierte en mi amo! con todo lo que eso implica!
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En el momento en que se pueda comprar la idea que ese acoso es amor, 
estaremos atrapados y es una trampa peligrosa porque fácilmente se puede 
deslizar del deseo de posesión, al control, a la violencia.

Al acosador no hay que darle lugar, por atractivo que pueda ser, ser mirado 
por  atractiva  que  nos  resulte  la  intensidad,  es  mejor  buscarla  en   otra 
circunstancia.

Un acosador tiene una necesidad que nadie puede llenar, solo que él cree 
que si amor-victima podrá y por eso si necesidad de poseer… poco a poco se 
irá dando cuenta que el  hueco persiste y entonces se torna violento… en 
algunos casos violento extremo. No hay posibilidad, no existe ninguna opción 
de llenar ese hueco. Mejor salir de ahí, un corazón que albergue la esperanza 
de rescatar, saldrá irremediablemente lastimado.
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